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Cuan DO en fines del año de 1830 se venti- 
laban algunas importantes cuestiones relativas 
4 las indispensables reformas de la constitucion 
federal de la república, se presentaron por los 
editores del periódico oficial del gobierno, algu- 
nas observaciones que merecieron la aceptacion 
y los elogios del público sensato. En un asunto 
que siendo de tan general trascendencia nada 
debe despreciarse de cuanto pueda contribuir á 
ilustrarlo, no dudamos será de alguna utilidad 
la reimpresion de ellas en la época en que van á 
ocuparse las augustas cámaras de este asunto, 
mucho mas cuando estando divididas en varios 
artículos del Registro oficial, acaso no se po- 
drán reunir fácilmente. 

Aunque se comenzó hace algunos dias esta 
reimpresion, no ha podido concluirse hasta aho- 


ra por las ocupaciones de la imprenta. 


Mexico 24 de setiembre de 1830. 


Que el régimen federativo conviene á la república 
mexicana en su actual estado, no es ya una cuestion para’ 
los que se hayan dedicado á observar las creaciones de es- 
te sistema y las necesidades locales que produjeron. su es- 
tablecimiento. Seis años de ensayo deben influir. necesa- 
riamente en un cambio de condiciones y de relaciones; y: 
si el solo deseo fué bastante eficaz para la adopcion de es- 
te sistema, su práctica ha debido necesariamente hacerle: 
prosélitos aun: entre los que antes le resistieran, porque: 
muchos de estos se han convencido por la lógica del inte- 
rés, que sin duda es lo mas fuerte y de mayor eficacia pa- 
ra hacer prosélitos: el divino fundador del cristianismo: 
tambien ofreció á sus primeros discípulos ciertas sillas en 
el reino de su Padre celestial, y mientras 10 estuvieron en' 
estado de conocer la naturaleza de estos puestos, y las 
condiciones de esta promesa, el espíritu de interés obró na» 
turalmente en los discípulos.-—En efecto, este móvil, este 
resorte general obra y obrará constantemente: en la adop- 
cion de los sistemas politicos, y en- su conservacion: enu- 
merando los intereses que afectá cada régimen, es como 
pueden calcularse los elementos de su perpetuidad.—Inte- 
reses locales é intereses de personas, he aquí lo que reuni- 
do al interés de todos los hombres: sensatos por evitar los 
cambios peligrosos, dá á nuestras instituciones federales 
cierta sancion que equivale á la del tiempos; ¡Desgracia- 
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do el que intente contrariar estos intereses! ¡Desgraciada 
la república que fuese el teatro de la lucha que produci- . 
rian! Desgraciado el gobierno que se subrogase, y que 
solo hubiese triunfado sobre escombros y ruinas! El man- 
tenimiento del sistema federativo es para nosotros un pre- 
cepto y un dogma nacional. 

“Pero mil veces feliz la época en que legal y tranquila- 
mente se puede llevar la mano á la perfeccion de una 
obra, que como todas las humanas, es susceptible de mejo» 
ramiento y de perfeccion, ó que por mejor decir, ecsige 
enmiendas esenciales al bienestar social de los mexica- 
nos.—Ya hemos pagado el tributo 4 las teorías, ya hemos 
sacrificado lo sólido 4 lo bello: tiempo es de rendir á la 
verdad y á la esperiencia el culto que les pertenece.—To- 
mémos por guia y por fanal estas dos antorchas, y ecsami- 
- némos con ellas algunos puntos aislados que demandan im- 
periosamente su rectificacion: no es nuestro objeto ecsa- 
minar el sistema en toda su estension, á pesar del derecho 
con que nos conskleramos para hacer este ecsámen, que 
es el distintivo de un siglo destinado á la aplicacion prácti- 
ca de los principios y de las teorías establecidas y discuti- 
das en los siglos precedentes; empero, es conveniente ecsa- 
minar cuales fueron las causas creadoras del sistema fede- 
ral en la América del Norte, y cuales las que á nosotros 
nos obligaron á copiarle, mezclándole sin sentirlo los erro- 
res del antiguo sistema colonial, y las grandes faltas y 
equivocaciones de los legisladores españoles de 812, que 
son las que nos han conducido á una organizacion defec- 
tuosa en los cuerpos legislativos, á la creacion de un eje- 
cutivo á merced del poder legislativo, y á otras faltas no 
menos esenciales que es preciso hacer palpables en la 
oportunidad que ofrece para repararlas, la ley funda- 
mental. | 

Es sabido que las provincias de la América inglesa que 
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despues de su revolucion forman los Estados—Unidos del 
Norte, componian antes de esta época gobiernos muy dis- 
tintos: cada provincia tenia su carta ó constitucion particu- 
lar, costumbres, leyes y religiones diversas: el presbiteria- 
nismo reinaba con toda su austeridad en la nueva Ingla- 
terra: la Pensilvania fundada por Penn, no conocia otra 
religion que la de los quakeros: en Nueva-York domina- 
ba la religion episcopal, y el catolicismo prevalecia en el 
Maryland.—Esto solo basta para esplicar, que elementos 
tan eterogéneos no podian amalgamarse èn uno para for- 
mar bajo unas mismas y únicas leyes un estado único, y 
que la naturaleza de sus condiciones y habitudes diversas 
les prescribia constituirse en estados diversos y unidos por 
un lazo comun. Cada uno de estos estados antes de inde- 
penderse de su metrópoli gozaba por sus mismas constl- 
tuciones de una libertad tan estensa, que el de Rhode- 
Island no ha necesitado bajo un régimen republicano va- 
riar la carta constitucional que recibió del rey Carlos 11; 
y consiguientemente las costumbres eran una emanacion 
de las leyes, como estas lo eran de las leyes y de las cos- 
tumbres inglesas, —Nosotros hemos sido formados y regi- 
dos por principios, por leyes y por costumbres muy diver- 
sas, y en la época de nuestra independencia no podiamos 
estar preparados para adoptar sin variaciones muy nota- 
bles y esenciales un. régimen que no era producido por 
nuestro estado anterior, un régimen que teniamos que 
crear por nosotros mismos, un régimen que las diversas dis- 
tancias é intereses de las que se llamaban provincias hacia 
necesario, y que la esperiencia de la prosperidad de nues- 
tros vecinos del Norte nos impelia á adoptar para la feli- 
cidad de nuestra patria. Pero como todo lo que se cono- 
ce y adopta por la primera vez puede ser susceptible de 
algunas introducciones que lo hagan imperfecto, cauta- 
mente dispusieron nuestros legisladores constituyentes que 
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‘pasado cierto tiempo dentro del cual podia esperimentar- 
se lo que faltaba ó sobraba á la constitucion, se refor- 
‘mase. Sin duda que para proceder á las reformas con 
. acierto, es preciso conocer cuales puedan ser los princi- 
.pios de que.hayan procedido las faltas, y para ello es in- 
dispensable recurrir.al:modclo que se tuvo presente para 
formar la ley fundamental, y ver si en este modelo ha 
manifestado la esperiencia que hay cosas dignas de corre- 
girse. ‘Tambien es necesario tener presentes las circuns- 
tancias en que se dieron uno y otra, los fundamentos que 
estaban echados, .6 si fué preciso abrir de nuevo los ci- 
mientos, porque en el régimen federal es esencial que ha- 
ya un equilibrio y armonia perfecta entre los poderes ge, 
nerales y particulares, pues de lo contrario todas sus ven» 
tajas van por tierra. Sus mayores bienes nacen de esa 
perfecta conformidad, y su destruccion y.los males del 
pueblo son una consecuencia forzosa de la ruptura del la- 
zo que debe unirlos. Tampoco ese nudo puede estrechar- 
se tanto que el poder no sea sino uno solo en realidad 
aunque conserve nombres distintos; ambos estremos deben 
huirse, y para ello es necesario atender el origen de nues- 
tro pacto federal y el estado político que guardaba nues- 
tra sociedad al celebrarlo, lo mismo que al origen del de 
nuestros vecinos y estado en que se hallaban antes de su 
independencia. 

La América inglesa, á pesar del feliz resultado de sus 
instituciones, á pesar del tiempo que las afirma, y de la 
prosperidad que las acredita mas y mas, no han cesado de 
retocar esta obra, de enmendar la combinacion de esta 
máquina, y mucho menos de reforzar sus ejes y de docili- 
tar.las ruedas subalternas, para que no el embarazo del 
uno paralice el todo de la gran máquina, ó la trastorne en 
su totalidad, rompiendo los enlaces que hacen correspon- 
der las partes al todo, y á este todo dar fuerza y movi- 
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miento á las partes, atenuando los movimientos acelerados 
de las unas, y activando los de las otras. —Para corres- 
ponder á estos objetos grandes y difíciles, la esperiencia 
enseñó á los anglo-americanos, que la admirable y pro- 
funda concepcion del sistema federativo, ecsigia reformas 
y rectificaciones, porque si en general los gobiernos son 
de las obras de los hombres las mas difíciles y las menos 
perfectas, las combinaciones sociales del federalismo son 
las mas complicadas y difíciles, y no era posible que á pe- 
sar de Jas causas que lo produjeron, saliese perfecto desde 
el primer ensayo.—El Federalista se escribió con este ob- 
jeto por los mas sabios y mas virtuosos ciudadanos del 
Norte, Jay, Maddison y Hamilton,..cuyos trabajos contri- 
buyeron en gran parte á la reforma de la constitucion fe- 
deral del Norte.—La doctrina política de estos hijos de la 
esperiencia, era la de consolidar el poder del gobierno ge- 
neral concediéndole la mayor autoridad compatible con 
las libertades públicas; no obstante que en la América del 
Norte la constitucion confiere mas poder que la nuestra al 
gobierno general.—Sin embargo, en las circunstancias di- 
fíciles la esperiencia ha probado que el gobierno general 
de los Estados-Unidos del Norte.no tiene toda la fuerza 
necesaria: algunos hechos apoyan este concepto.— Algun 
tiempo despues de la declaratoria de la última guerra con- 
tra la Gran—Bretafia, muchos estados del Norte, el Massa- 
chusets, Maine, y New Hamspire formaron una conven- 
cion, cuyo evidente objeto era paralizar las operaciones 
del gobierno general, y osaron declarar en sus asambleas 
que el gobierno de los Estados-Unidos no era propio ni 
para la guerra ni para la paz: ¡an observador de este he- 
cho dice, que la audácia de semejante declaracion y la im- 
punidad de los culpables en los momentos de esperarse 
una invasion de parte de los ingleses, justificaba en alguna 
parte aquella declaratoria. Ella indignó á todos los bue- 
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nos ciudadanos, y la opinion designó á los culpables como 
traidores dignos de la pena capital; pero la autoridad per- 
maneció impotente y muda.—Otro hecho puede atestar el 
poco poder del gobierno general: las tropas americanas al 
mando del general Vanaazlaer tuvieron órden de invadir 
el Canadá, atravesaron el Niágara, y marcharon contra 
Quenstown: los ingleses, batidos al principio y vencedores 
despues á favor de un refuerzo, arrojaron á los america» 
nos hasta las orillas del rio; de la otra parte de él se halla- 
ba un cuerpo de milicias del estado de Nueva—York, y es- 
tas milicias eran espectadoras tranquilas de la derrota de 
sus compatriotas; el general viendo sus tropas prócsimas á 
sucumbir, pasó el rio con la esperanza de decidir á las mi- 
licias al socorro de sus compañeros, empleó sucesivamente 
la amenaza y la súplica; pero ellas rehusaron obedecer, apo- 
yadas en el artículo constitucional que les ecsime de la 
obediencia 4 los oficiales de los Estados—Unidos fuera de 
los casos de invasion.—Las disputas recientes de la Geor- 
gia con el gobierno general, parecen probar de una mane- 
ra mas convincente la imperfeccion de las leyes norte- 
americanas. - Habiendo los georgianos arrojado de sus tier- 
ras á los indios establecidos sobre la frontera de la Geor- 
gia, imploraron estos la proteccion del presidente Mr. 
Adams: deseando terminar estas diferencias, envió ingenie- 
ros para reconocer los límites de la Georgia. Mr. Troop, 
gobernador de este estado, echó á los trabajadores bajo el 
pretesto de que se habian introducido en los límites de su 
gobierno: despues de haber empleado los medios de dul- 
zura y persuacion, Mr. Adams amenazó con tropas al go- 
bernador, y éste en un tono mas amenazante respondió al 
presidente, que 4 la cabeza de sus milicias se hallaria siem- 
pre en la frontera, 4 fin de recibir las tropas de los Esta- 
tos-Unidos.—Este hecho tambien quedó impune, y si se 
hubiese llevado á efecto la amenaza del gobierno general, 
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la. guerra civil habria sido el resultado, pues Mr. Troop 
estaba apoyado por la legislatura, y las milicias del estado 
le eran adictas. 

Sobre estos y otros hechos apoyan los publicistas anglo- 
americanos la necesidad de fortificar mas al gobierno ge- 
neral, no solo para el mantenimiento del órden público, si- 
no para la conservacion del sistema federativo.—En efec- 
to, con un ejecutivo que. dependa de los caprichos: parla- 
mentarios, no hay equilibrio en los poderes, no hay la in- 
dependencia que cada uno debe tener en el giro perpetuo 
dentro de su órbita respectiva: sin la accion necesaria pa- 
ra hacer respetar en los estados las leyes generales, no hay 
un lazo fuerte que los una, y el pacto de la confederacion 
está espuesto, especialmente en las grandes crisis, á disol- 
verse por las pretensiones ecsesivas y ambiciosas de uno ó 
mas estados, que desobedeciendo las leyes se hagan supe- 
riores á ellas 6 quieran romper la unidad.—Entre nosotros 
no han ocurrido hasta hoy sucesos tan desagradables; pe- 
ro las constituciones no son para uno ni dos años: cuanto 
mas tiempo rigen á los pueblos, mas profundas raices echan 
y mas se identifican con las costumbres. Es preciso evi- 
tar sus defectos oportunamente, parą que no entren tam- 
bien en parte de las costumbres. Y si aquello pudo suce- 
der en una república federal como la del Norte, donde el 
uso anterior de la libertad y las costumbres son las mejores 
garantias del órden social y de las instituciones que lo re- 
glan, ¿qué deberá suceder entre nosotros, donde las anti- 
guas costumbres y la antigua legislacion colonial estaban 
tan distantes de lo que ecsige nuestro nuevo ser político, y 
necesitamos mas que ningun otro pueblo, un poder com- 
pensador que regle los movimientos de esta máquina de 
ruedas diversas y de diversas dimensiones? En la peligro- 
sa transicion de la esclavitud á la libertad, la ecsistencia de 
los pueblos está amenazada incesantemente de movimien- 
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tos convulsivos: la primera leccion que se aprende es la del 
derecho, la última que se: quiere escuchar es la del deber: 
los medios de recobrar la libertad, largo tiempo perdida, ó 
antes no poseida, son los: movimientos insurreecionartos: 
durante la lucha, todos los resortes de la obediencia se re- 
lajan, la moral no puede fundarse entre los combates de 
una guerra civil: por el contrario, se pierde la que se ha- 
bia recibido envuelta entre los dogmas de la esclavitud y 
los preceptos del despotismo: se pierde el hábito de obede- 
cer: con la caida del antiguo: coloso, cae la magia de la | 
respetabilidad, y no favorece al poder nuevo: el poder de 
las leyes cayó con él, y unas nuevas leyes:necesitan de una 
nueva fuerza, de un: prestigio nuevo: para el órgano por 
donde deben pronunciarse. 

‘Fal era nuestra situacion cuando emprendimos la obra 
de constituirnos par los principios de un sistema: nuevo que 
partiendo la: sociedad en muchas sociedades, y el estado en 
diversos estados, lo que era uno se convirtió en partes se- 
paradas. Los: intereses debieron complicarse, la marcha 
debió ser lenta, y á veces interrumpida por los embarazos 
que necesariamente debieron encontrarse en un camino 
nuevo y desconocido: la acciondel gobierno general debió 
entorpecerse al dividirse lo que era uno, y al entrar los go- 
biernos particulares á la posesion de lo que les pertenecia: 
lw demarcacion de los limites del poder no fué esacta: el 
eontrapeso de:los- poderes no fué: calculado con prudente 
esactitud: se creyó que la tiranía y el despotismo solo po- 
dan. hallarse en el'ejecutivo, y que los cuerpos deliberan- 
tes, porque erar la representacion nacional ó de los esta- 
dos, no podian ejereerlh, y se reunieron los elementos prin- 
cipales del poder en los: congresos: se quiso contrapesar 
estos mismos: congresos, dividiéndoles en dos cámaras, y 
no se hizo otra cose que componerlas de los mismos prin- 
cipios tomados de un propio orígen, renovables, mutables, 
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alterables, y juzgables de una manera igual, y afectados 
de los propios intereses y sentimientos. Por mas que in- 
tentábamos diversificar la nomenclatura, por mas que que- 
riamos acomodarnos integramente el trage de los Estados- 
Unidos del Norte, la constitucion española de 812 apare- 
ce disfrazada en todas nuestras instituciones federales. Si, 
no hay que dudarlo, aquel congreso español de una sola 
cámara, cópia imperfecta de la constitucion francesa de 
1791, aquel mismo congreso está metamorfoseado en nues- 
tras dos cámaras. Casi la misma organizacion, casi la mis- 
ma eleccion, la misma manera de legislar, las mismas atri- 
bueiones, las propias facultades, y el ningun equilibrio, el 
ningun compensador 6 moderador del movimiento rápido 
y activo de los legisladores, que á la vez reunen en sus ma- 
nos facultades- administrativas, y el formidable poder judi- 
cial sobre los depositarios de los otros poderes. Asi el ejer- 
cicio de estos poderes, sobre no ser libre en su demarca- 
cion respectiva, viene á ser tambien en cierto modo usur- 
pado á la voluntad nacional, y su duracion podria medirse, 
no por esta misma voluntad pronunciada en la ley, sino 
por la voluntad del legislador, en cuyas manos está la acu- 
sacion, el juicio y la destitucion de los coolaboradores del: 
ejecutivo, y 4 veces del ejecutivo mismo. ` 

Es preciso no engañarnos sobre la organizacion de nues- 
tros cuerpos legislativos, es preciso confesar que no tene- 
mos dos cámaras sino una sola dividida en dos secciones: 
la una y la otra tienen, como dijimos antes, casi el mismo 
orígen: la una’se compone de diputados que se «nombran 
por los electores que eligen los pueblos; la otra es compues- 
ta. de senadores que se eligen en los congresos de' los esta- 
dos, compuestos de representantes que se-nombran como 
los-del congreso general: el que no puede ser diputado no 
puede ser senador, y para ser senador solo se: ecsigen cin- 
co años mas de edad que para ser diputado. La cámara 
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de diputados se renueva cada dos años en su totalidad; la 
de senadores se renueva por mitad cada dos años. No hay 
diferencias esenciales en la organizacion de las dos cáma- 
ras; ambas pueden ser alguna vez afectadas de unos mis- 
mos intereses, de iguales tendencias y preocupaciones, y de 
un propio espíritu.—La ley puede tener orígen en cualquie- 
ra de ambas por la proposicion ó iniciativa de cualquiera 
de sus miembros; la otra cámara en este caso tiene el de- 
recho de revision, y si la ley no pasa en ella, vuelve á la 
cámara de su orígen donde se discute de nuevo; y si obtie- 
ne un cierto número mayor de votos se entiende dada y se 
publica, si el presidente no la devuelve con observaciones. 
Cualquiera de las dos cámaras puede conocer en calidad 
de gran jurado sobre las acusaciones que se hagan al pre- 
sidente de la república, á los individuos de la corte supre- 
ma de justicia, á los secretarios del despacho, y á los go- 
bernadores de los estados. 

Para llenar los objetos de la institucion de dos cámaras 
diversas para balancear el poder, era preciso no hacerlas 
iguales, porque entonces no son sino un cuerpo solo sepa- 
rado en dos salones; era preciso organizarlas con elemen- 
tos tambien diversos y por medios diferentes.—Los fran- 
ceses en la constitucion de 1791 se resintieron de sus te- 
mores por todo lo que pudiera dar alguna influencia como 
cuerpo ó como clase á la aristocrácia de cualquiera género 
que fuese, y al fin se decidieron por un cuerpo único.—La- 
lli-Tollendal queria un senado vitalicio que no fuese tomado 
de la antigua'nobleza, pero que sirviese de contrapeso á la 
asamblea legislativa moderando la accion popular, para ha- 
cer mas duraderas las instituciones; pero aunque este sena- 
do vitalicio se habria podido obtener con la cooperacion de 
los partidos que tenia la aristocrácia en la asamblea cons- 
tituyente, estos creyeron que el mejor medio de destruir 
por si misma la constitucion de 791 era dejar el cuerpo le- 
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gislativo en una sola cámara que se abrogaba todos los po- 
deres, y que cargándose de electricidad debia volar por sí 
misma, debia volar en la primera esplosion política: los par- 
tidarios de la aristocrácia calcularon bien sobre la poca du- 
racion de las instituciones, pero se engañaron cruelmente 
sobre las consecuencias.—Los convencionistas conocieron 
mejor la necesidad de dividir el cuerpo legislativo; pero el 
espíritu de vértigo y de ecsageracion que reinaban enton- 
ces no permitió organizar las cámaras de una manera que 
correspondiesen á los objetos que el legislador se proponia. 
—Hubo consejo de los quinientos, y consejo de los ancia- 
nos, y al fin se reconoció la necesidad de componer una y 
otra cámara de elementos diversos: puede decirse que las 
canas fueron la escepcion de este celo suspicáz, que todo lo 
aristrocratizaba, hasta la virtud y los talentos: al fin se ec- 
sigió una edad mas madura para templar las ecsageracio- 
nes del fermento popular representado en el consejo de los 
quinientos. 


A los españoles en 812 les acomodó mejor la constitu- 
cion de 91, que imitaron á su manera de ver las cosas; por 
que restringia el poder ejecutivo hasta hacerlo esclavo de 
las cortes; sin embargo conocieron tambien la necesidad de 
un cuerpo intermedio, y abortaron el consejo de estado, á 
cuya formacion concurrian los dos poderes, y que no podia 
moderar ni al uno ni al otro.— Así se desplomó la constitu- 
cion española por falta de cimiento y enlaces en sus partes: 
ella debia necesariamente ser la víctima 6 del congreso, 6 
del ejecutivo: en la segunda época constitucional, la omni- 
potencia de las córtes aguijoneada por las facciones habia 
reducido al ejecutivo á una nulidad completa, de suerte que 
las córtes eran una verdadera tiranía oligárquica, que den- 
tro de poco habria degenerado en otra forma de gobierno si 
la invasion de las tropas francesas no hace mudar la faz po- 


lítica de España restableciendo el absolutismo. Tal fué el 
Je 
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amarguísimo fruto de la inesperiencia y de la suspicacia de 
los constituyentes de Cádiz. 

Nuestra constitucion en ciertos puntos es un estracto 
de aquellas instituciones, engañándonos nosotros mismos 
cuando creiamos copiar esclusivamente la de los Estados— 
Unidos. Esta tomó las dos cámaras de la que Guiller- 
mo Penn dió á los pensilvanos; pero nosotros las hemos 
organizado á nuestra manera: no hemos ecsigido en los se- 
nadores sino la edad de 30 años, y hemos descuidado has- 
ta la circunstancia precisa de poseer una propiedad: hemos 
tomado estos representantes de la misma masa de que to- 
mamos á los individuos de la cámara de diputados. Tem- 
porales como ellos en su ejercicio, los renovamos periódi- 
camente, y los hacemos elegir por los congresos de los es- 
tados: es decir, que creyendo que los tomamos de la masa 
popular, no hacemos otra cosa que alejarles cuanto nos es 
posible de su verdadero orígen, privando al pueblo de un 
nombramiento mas inmediato ó directo, y á las institucio- 
nes de un verdadero compensador que falta en nuestra 
máquina social y que ha querido suplirse con una rueda 
mas, que produce el mismo efecto guen otra igual que ya 
habia. 

Si la organizacion de las.dos cámaras es defectucsa, sus 
atribuciones pecan contra todos los principios de divisibili- 
dad de poderes, que son los primeros rudimentos del.sistew 
ma representativo.—E] senado legisla, administra y juzga: 
es el consejo del gobierno, y es el juez del mismo gobierno, 
asi como es por su primer atributo el legislador de la union: 
—+Esto es monstruoso, y las complicaciones que resultan 
en la práctica de estas diversas funciones, se hacen sentir 
al modo que una demostracion matemática. — El sena- 
do legisla, porque no puede haber ley sin su concurren» 
cia, porque inicia la ley ó la revee.—Gobierna, porque 
aprueba los nombramientos que para diversos empleos de 
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la federacion hece el gobierno general, y porque la mitad 
de sus individuos forma el consejo de gobierno en los rece- 
sos de la legislatura: organiza el gobierno en los mismos 
recesos cuando faltan el presidente y el vice=presidente;. y 
por último, acusa y juzga en calidad de gran jurado 4 los 
individuos de la cámara de representantes, al presidente y 
vice, á los magistrados de la suprema corte, á los secre- 
tarios del despacho, á los gobernadores de los estados, y 
estos mismos funcionarios pueden ser acusados y juzga- 
dos en la otra camara. | 

Ecsaminémos mas detalladamente al senado como con- 
sejo de gobierno.— Ya dijimos que es en los recesos cuan- 
do toma este carácter la mitad del senado; y como los mien- 
bros que componen el consejo han intervenido en la forma- 
cion de la ley, sus dictámenes serán siempre afectados de 
la opinion que sostuvieron como legisladores: si han sido 
contrarios á la ley, el gobierno se encontrará sin apoyo 
cuando busque consejo pára su mejor ejecucion: si fueron 
favorables, los argumentos que inspira la' inclinacion á un 
parto propio; impedirán ver las leyes por el punto de vista 
en que debe tomarlas el encargado de su ejecucion. —Cuan- 
do el presidente para usar con mas atierto del derecho de 
iniciativa quiera eonsultar con el consejo, los consejeros ve- 
` rán el proyecto de ley como legisladores, y no será fácil 
que olvidándose de este carácter y de las antipatias de los 
poderes, se contraigan solamente á los intereses del ejecu- 
tivo.—En ambos casos el gobierno se halla sin consejo, y 
este no podrá nunca prescindir de que es una fraccion del 
cuerpo legislativo, sin que le afecte hácia el ejecutivo nin- 
guna especie de simpatias, ni el interes del acierto del go- 
bierno, porque los intereses parlamentarios en cuerpos afec- 
tados de las condiciones esenciales á una representacion po- 
pular, casi siempre se declaran contra el gobierno como un 
medio de popularizarse ó de sobresalir en la tribuna. Es- 
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tas son condiciones inseparables del carácter de los repre- . 
sentantes, que casi siempre se hacen superiores aun á las 
relaciones personales.—Por otra parte, el ejecutivo no pue- 
de ver como su consejo á un cuerpo que ejerce en los rece- 
sos cierta superioridad sobre él, puesto que le aprueba los 
nombramientos que hace, y que despues constituido en 
senado se erige en su acusador y su juez. Supóngase 
que el ejecutivo no obra con arreglo á los dictámenes del 
consejo, y debe concluirse que en aquellos negocios en que 
se consultó, puede contar el senado otros tantos votos pre- 
venidos en contra, cuantos fueron los dictámenes en el con- 
sejo.—Lo mismo puede decirse, si el ejecutivo logra preve- 
nir á los consejeros favorablemente, y de todos modos la 
institucion del consejo no llena los objetos del legislador.— 
Estos cesan desde el momento en que las cámaras abren 
sus sesiones: desde entonces no hay consejo de gobierno, y- 
entonces es precisamente cuando el gobierno necesita mas 
de consejo, porque puede devolver las leyes con observa- 
ciones, puede iniciarlas, y debe dar los reglamentos. para 
su ejecucion, las mas veces perentoria y urgente. ¿Con 
quién se aconseja en estos casos el ejecutivo? Legalmen- 
te con nadie, así como los dictámenes del consejo de go- 
bierno en los recesos no cubren su responsabilidad, y de 
aquí debe concluirse que la institucion no solamente pare- 
ce ideada para deprimir y embarazar al gobierno sin nin- 
gun resultado evidente en favor del sistema administrativo, 
sino que tiene vacios que no se pudieron llenar sin descom- 
poner las demas instituciones en el órden legislativo. | 
Forzuso es convenir en que un cuerpo intermedio es de 
absoluta necesidad al equilibrio de los poderes; pero que 
no se llena este objeto sino creando este cuerpo de manera 
que sea independiente de la cámara de representantes y 
del ejecutivo: las calidades que se ecsigiesen á los senado- 
res formarian esta independencia: la edad, la propiedad, 
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los anteriores servicios en los cuerpos literarios, en los le- 
gistivos, en los gobiernos de los estados, en la carrera di- 
plomática, en la alta judicatura; en el ejército, en los mi- 
nisterios, serian condiciones indispensables para obtener la 
dignidad senatorial, siempre bajo la base de cierta propie- 
dad superior á la que se ecsija al diputado. Esta práctica 
de los negocios públicos antes de venir al senado es in- 
dispensable, pues el acierto de las resoluciones no puede 
partir de otro principio. Todas las artes tienen su apren- 
dizage; ¿solo carecerá de él la dificil ciencia del gobierno? 
No es necesario que este cuerpo sea tan numeroso; basta- 
ria un senador por cada uno de los estados: despues de la 
primera creacion, el senado mismo nombraría para llenar 
las vacantes á propuesta de las legislaturas respectivas, que 
se haria por los dos tercios de votos, y la duracion deberia 
ser, si no vitalicia, á lo menos muy prolongada. Así las 
funciones de los senadores, á mas de su concurrencia á la 
formacion de la ley, serian perpetuas para velar sobre el 
mantenimiento de la constitucion.—A este cuerpo deberia 
pertenecer esclusivamente la atribucion de constituirse en 
gran jurado para conocer de las acusaciones que se hicie- 
sen contra aquellos funcionarios que hoy pueden ser acu- 
sados ante cualquiera de ambas cámaras, y que á la vez 
reconocen dos tribunales, cuyos fallos podrian ser el uno 
favorable y el otro adverso.—Los senadores solo podrian 
ser acusados en la corte suprema de justicia. El senado 
convocaria las sesiones estraordinarias, y proveeria con ar- 
reglo á la ley á la succesion no interrumpida del gobierno 
cuando ocurriese vacante en los recesos: á él solo pertene- 
ceria el conocimiento y aprobacion de las transaciones di- 
plomáticas que celebrase el gobierno con las naciones es- 
trangeras, y no podria por sí iniciar la ley, no teniendo orí- 
gen en su cámara sino las que el gobierno iniciase en ella, 
y la misma cámara adoptáse por todas las solemnidades 
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prescritas en la constitucion y en el reglamento de debates; 
y al mismo senado se daria cuenta con los nombramientos 
que hiciese el gobierno, y con los asuntos graves y de gran 
trascendencia que ocurriesen cuando las cámaras no estu- 
viesen reunidas, especialmente en casos de insurreccion, en 
las desavenencias de un estado con otro, 6 en la de deso- 
bediencia á las leyes y al gobierno general por alguno 6 al- 
gunos de los estados de la Union. 

A estas solas funciones deberian circunscribirse las del 
senado, cuyos miembros no seriam, los consejeros del go- 
bierno, que si se quiere podrá tener un consejo compuesto 
á lo. mas de ocho. individuos, elegidos por el senado entre 
una lista triple que le presente el ejecutivo. 

Agréguese á las complicaciones dichas de facultades le- 
gislativas, administrativas, judiciales, consultivas, lag que 
tiene el senado, así como la cámara de diputados, con el 
nombre de económicas: estas pueden ser tanto mas esten- 
sas cuanto que no están esactamente circunscritas ni defini- 
das; y como. para su ejercicio no. se requiere el acuerdo de 
la otra cámara, y el ejecutivo. no puede ni aun hacer ob- 
servaciones sobre lo que en. virtud de.ellas se decreta, estas 
facultades con el modesto. título que: llevan, dan á cada cá- 
mara en su uso y por.el abuso: que de ellas puede. hacerse, 
un poder tan absoluto que no se conoce ninguno que lo sea 
mas en. la larga y diversificada escala de-los principios que 
arreglan. el ejercicio de la autoridad desde Constantinopla 
hasta Washington. Ciertamente que si se presenta. este 
cuadro de facultades á un estadista -que haya hecho un es- 
` tudio especial de las instituciones que deben regirá los pue- 
blos, le-será imposible adivinar que ellas son las de un cuer- 
po que. debe ser puramente legislatavo,.y. creerá mas bien 
encontrar: la cópia de, aquellas: reuniones. que con varios 
nombres regian las repúblicas de Italia del siglo XVI. 

- Eh- cuanto ála cámara de representantes, se observará 
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que en nada queremos defraudarla del carácter popular 
que debe tener, aunque sí deseamos con todos los hom- 
bres que han logrado batirse las cataratas políticas, que ` 
para mayor garantía del órden y de las libertades públicas 
se ecsija la calidad de propietarios en los elegibles. Con- 
fiésese que los norte-americanos deben el mantenimiento 
de sus instituciones, su órden interior y su prosperidad, á 
que los negocios públicos no han salido de manos propieta: 
rias: en Norte-América el trabajo es la primera de las 
virtudes sociales, y su recompensa no solo son los goces si- 
no la opcion, el llamamiento á los primeros puestos de la 
república: la sociedad americana es compuesta casi gener 
ralmente de propietarios, y lo era casi desde su fundacion, 
y poreso ha podido conservarse y engrandecerse: si las 
fortunas de los propietarios hubiesen estado allí á merced 
de leyes formadas por los que nada poseían, es facil per- 
suadirse que el pais no tendria ni moralidad, ni institucio- 
nes libres, ni riqueza.—Empero ya hemos esplicado otras 
veces que no entendemos por propietarios á los poseedo- 
res de grandes capitales, ó á los que vulgarmente se llama- 
ban ricos y señores; nada de eso: hay diversas clases de 
propietarios: la propiedad raiz y la propiedad industrial, 
que es tan estensa como son las profesiones que contribu- 
-yen á la riqueza comun y á las necesidades fisicas, á las 
intelectuales, y 4 la de medianeros entre Dios y los hom- 
bres para las ofrendas del culto público.—A .nadie quere- 
mos escluir del alto destino de representante del pueblo; 
pero queremos que los que han de imponer las contribu- 
ciones, sean los contribuyentes; que los que han.de dar las — 
leyes, que son la salvaguardia de la propiedad, sean pro- 
pietarios; que los que han de regular el peso de los im- 
puestos, sean los que han llevado este peso, y medido sus 
fuerzas para calcular las de los otros. Sin embargo, para 
ser diputado se ecsigirá menor capital que para ser sena- 
dor, así como se ecsige menos edad. 3 
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Observamos que nuestra constitucion en el art. 9 come- 

te á las legislaturas de los estados la facultad de reglamen- 
tar las elecciones populares para el nombramiento de los 
diputados al congreso de la Union; y creemos que esta es 
una gran falta cometida contra la uniformidad de las mis- 
mas elecciones federales, porque un estado podria hacer- 
las directas, otro indirectas, y en ambos casos adoptarse 
formas diversas, sin mas que observar la base con respecto 
á los diputados que corresponden al estado y á las calida- 
des que deben tener los elegibles. Que los estados regla- 
menten como les parezca las elecciones de sus autoridades 
propias, se entiende muy bien; pero que sus reglámentos 
se estiendan á las que tienen unas funciones tan estensas 
que comprenden á la federacion entera, no se halla la ra- 
zon de este desprendimiento. Los objetos ó atribuciones 
de las supremas autoridades de la Union, se reducen á man- 
tener la union federal, 6 evitar la dislocacion 6 desmem- 
bracion del centro general. Dictar las leyes para toda la 
nacion pertenece al congreso general, y dictar reglas pa- 
ra la organizacion de este congreso, corresponde á la na- 
cion toda. Las elecciones son la base de las organiza- 
ciones, y es estraño que las partes den la ley al todo que 
se ha de organizar. Si el congreso de la Union hubiese 
dado desde el principio una ley general de elecciones co- 
mo la que acaba de darse para el distrito y territorios, 
¿Cuántos males se hubieran ahorrado á la república desde 
824 hasta la fecha? Compárese la legalidad, la tranquili- 
dad y la libertad de las últimas elecciones, con las cabalas, 
las intrigas, los insultos, las infracciones escandalosas de 
ley, la usurpacion y la coaccion empleadas en muchas de 
as autoridades; y compárese el resultado de las unas y de 
las otras, para .deducir si aquel artículo necesita 6 no re- 
formarse con respecto á las elecciones federales. —Es ver- 
dad que en muchos estados se han reformado últimamente 
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las leyes reglamentarias sobre este punto; pero nt son uni- 
formes estas reformas, ni se han practicado en todos los 
estados.—La misma de que acabamos de hablar, dada pa- 
ra el distrito y territorios, es susceptible de mas perfeccion: 
por supuesto que la mas esencial, esto es, la de ecsigir 
la propiedad en los elegibles, no podia hacerse por la ac: 
tual legislatura, porque era una adicion al tít. 3,2 seccion 
2° de nuestra carta fundamental; pero es propia de la le- 
gislatura prócsima, y la opinion pública está harto pronun- 
ciada para que no sea este punto uno de los mas prefe- 
rentes. 

~ Muchas de las atribuciones que hoy ejerce el congreso 
general podrian cometerse á solo el senado como cuerpo 
permanente, asi como se hace ya con respecto á la reten» 
cion y pase de los rescriptos pontificios: serian pues de sò 
lo su resorte las dispensas de edad, de cursos, y otras que 
tanto embarazan al cuerpo legislativo, que le quitan un 
tiempo tan precioso y que debian emplearse precisamente 
en objetos de mas alto interés; por ejemplo, en todas las 
leyes relativas 4 la hacienda federal, al comercio mariti- 
mo, á los códigos, al arreglo del ejército, á la instruccion 
pública, colonizacion y á tantos otros grandes y primeros 
objetos de una legislatura general, de la representacion de 
uno de muchos estados, de su paz interior y de su prospe- 
ridad en todos conceptos. 

En efecto, apenas puede concebirse que el cuerpo legis- 
lativo en los tres meses de sus sesiones ordinarias y en el 
de próroga, pueda llenar tantos objetos, aun en la hipóte- 
sis de que se empleasen las cuatro horas diarias de sesion 
que previene el reglamento, y de aquí proviene que no 
ocupándose las sesiones ordinarias de los primeros objetos, 
ni de los de mayor interés general, casi siempre hay una 
necesidad de convocar las estraordinarias para determina- 


` dos asuntos que no tuvieron lugar en aquellas y que eran 
Nx 
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perentorios y urgentes.—¡¿Cómo, pues, ha de subsistir el 
cuerpo legislativo sobrecargado de tantas y tan pequeñas 
atenciones, que no siendo de interés ni de resorte general, 
Te quitan el tiempo tan necesario y tan debido á los objetos 
grandes y generales de la legislacion? La esperiencia nos 
ha acreditado que las sesiones del congreso general son 
casi permanentes por las convocatorias estraordinarias, y 
á pesar de eso, (preciso es decirlo con dolor) los 365 dias 
del año, no han bastado despues de seis legislaturas, sino 
para los asuntos muy urgentes, de circunstancias, y siem- 
pre para llenar las ecsigencias momentaneas. Mientras 
que se han multiplicado hasta lo infinito los decretos que 
tienen un interés individual, empleándose en ellos y en es- 
cuchar proposiciones é iniciativas tambien de circunstan- 
cias, todas las sesiones ordinarias: es preciso fijar al legisla- 
dor en las estraordinarias y contraerle á los objetos de in- 
terés general. A pesar de esto, no hay todavia una ley 
que organice el gobierno, ni en el distrito ni en los territo- 
rios: los tribunales de la federacion no están reglamenta- 
dos; los códigos federales no se han formado.. Se sabe 
quien juzga á un ministro, pero se ignora por qué leyes se 
le ecsige la responsabilidad, y cual es la pena que le cor- 
responde; mientras tanto, hay asuntos sometidos al cono- 
cimiento del congreso desde el año de 823 que no se han 
resuelto, sobre los cuales no han estendido dictámen las 
comisiones, y acaso ni se han visto en ellas; pero no suce- 
de así con las proposiciones del momento, de interés per- 
sonal ó local, con las solicitudes repetidas por dispensacio- 
nes de edad, de cursos de práctica, de ley, por conmuta- 
ciones de penas y por indultos. Sobre estos puntos nos 
hemos estendido otra vez tratándolos espresamente en va- 
rios de nuestros artículos, y particularmente sobre el per- 
juicio que resulta de la facilidad con que se hacen, se ad- 
miten y. se decretan las proposiciones. Todo prueba la 
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necesidad de que el congreso general, ó mas bien la cá- 
mara de representantes se desprenda del conocimiento de 
ciertos ramos que bien ecsaminados no pertenecen estric- 
tamente al órden legislativo, y que distraen al legislador de 
sus primeras y mas importantes funciones. Siendo per- 
manentes las sesiones del senado pueden ser de su resorte : 
multitud de negocios subalternos que hoy roban el tiempo 
al cuerpo legislativo en general, y que bajo ningun con- 
cepto pudiera decirse que se usurpaban á su conocimiento, 
pues que los grandes objetos de la legislacion están muy 
especificados y conocidos. 

Los cuerpos legislativos deben prescribirse así mismos 
límites y reglas que les impidan estraviarse: es la primera, 
marcar bien la línea que separa á cada poder, y observar 
religiosa é intolerantemente aquellas leyes qne determinen 
la regla interior de su conducta. Guardémonos de tomar 
por garantía de las libertades públicas, la usurpacion de los 
otros poderes y la dispensacion de las formalidades pres- 
critas á la formacion de las leyes: guardémonos de pensar 
que la libertad consiste en que un congreso entienda y dis- 
ponga de todo, esta es la idea que los ultra—absolutistas se 
formaron en otro tiempo de la monarquia. Guardémonos 
de pensar que los congresos son infalibles como los conci- 
lios ecuménicos; y curémonos tambien de ocurrir á ellos 
por todo, como antes se ocurria á Roma. Que el legisla- 
dor legisle, que el gobierno administre, y que el juez juz- 
gue: hé aquí la ley y los profetas del sistema representa- 
tivo; hé aquí el sano y rígido liberalismo del que se rige 
por principios y no por el espíritu de partido. Siempre 
que queramos poner al ejecutivo como el subalterno del 
legislativo y destituible á su voluntad, ó como el agradeci- 
do y favorecido de los legisladores, digamos que no hay 
mas que omnipotencia parlamentaria 6 un poder oligár- 
quico. 
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El gobierno es la autoridad pública establecida para re- 
gir la nacion. La política es una ciencia, y la administra- 
cion una ciencia y un arte: son de su esencia la actividad, 
la unidad y la celeridad, y los medios de manifestarse de- 
ben ser apropiados 4 estas condiciones esenciales.—,,Se 
puede avanzar sin ligereza, dijo Mr. Necker, que en la 
constitucion del poder ejecutivo consiste la principal y aca- 
so la única dificultad de todos los sistemas de gobierno.” 
Este poder, aunque aparezca el segundo entre los poderes , 
politicos, hace en la combinacion de aquellos un papel prin- 
cipal; y si mediante una ficcion se personificasen por un 
momento los poderes legislativo y ejecutivo, el último, ha- 
blando del primero, tomaria del esclavo ateniense esta es- 
presion que ha llegado hasta nosotros: Yo haré todo lo que 
éste ha dicho.—En efecto, las leyes no serian sino conse- 
jos, mácsimas mas ó menos sábias, sin la autoridad activa y 
vigilante que asegura su imperio y que transmite á la admi- 
nistracion el rápido movimiento de que necesita. Este po- 
der, cuando traspasa ciertos límites, amenaza las libertades 
y puede poner en peligro la misma constitucion; y cuando 
se le despoja de las prerogativas que componen su fuerza, 
se hace incapaz de llenar sus importantes destinos, y su lu- 
gar queda como vacio en medio del edificio social.—Bas- 
ta en la organizacion de nuestro ejecutivo para garantía de 
las libertades públicas, su eleccion popular, su temporal 
ejercicio, la responsabilidad personal, la acusacion y el jui- 
cio sobre su conducta administrativa por magistrados po- 
pularmente electos, y cuya carrera y ascensos no depen- 
dan del gobierno.—Basta que no pueda nombrar ciertos 
agentes sin propuesta ó sin aprobacion, que no pueda juz- 
gar, que deba dar cuenta á las cámaras del estado de la 
administracion pública en todos sus ramos, y que dando 
cuenta de la inversion del tesoro público, no puedan ecce- 
der sus gastos de los aprobados ó decretados en el presu- 


23 , 
puesto. Es bastante la sobrevigilancia de dos cámaras y 
la de diez y nueve estados, que cada uno tiene su legisla- 
tura, su gobierno, y que todos son otras tantas centinelas 
que no faltan nunca á sus puestos para vigilar sobre los 
avances del poder.—Tal organizacion no es seguramente 
la mas propia para causar celos: mas facil era á los reyes 
sobreponerse á los diversos y cómplicados intereses de los 
señores feudales, y sin embargo estos fucron siempre un 
contrapeso al triunfo de la monarquia sobre el feudalismo; 
sobreponerse en un corto periodo una autoridad clectiva, 
responsable y temporal, á los intereses diversos y constitui- 
dos del sistema federativo, y tiranizar bajo este sistema, 
requiere precisamente una de dos cosas: primera, que los 
pueblos no quieran el federalismo, ni quieran darse leyes 
ni gobernarse los estados: segunda, un génio estraordina- 
rio capaz de sobreponerse á todos los intereses locales y 
á todos los sentimientos liberales, y capaz de preparar y 
obrar este cambio en el corto periodo de cuatro años, di- 
rigiendo la opinion y las elecciones de veinte legislaturas 
diversas, de otros tantos gobernadores, y de todos los que 
aspiran y se preparan á ocupar la primera silla de la repú- 
blica.—Ecsaminando la organizacion del gobierno y los 
embarazos que se oponen á su marcha legal y corriente, 
es como pueden tranquilizarse los espantadizos en sus te- 
mores de imitacion: y llamamos de imitacion, porque los 
que afectan estos temores es porque los han leido en los 
publicistas con respecto á estos colosos de monarquías an- 
tiguas, y á estos hombres que la naturaleza produce raras 
veces, y que á lo que deben á la misma naturaleza añaden 
lo que gratuitamente les ofrecen las peculiares circunstan- 
cias de cada revolucion, y el genio, leyes y costumbres de 
cada pais. Bolivar no ha hecho en Colombia lo que Na- 
poleon hizo en Francia, y Colombia debia á su libertador 
mas gratitud que la Francia al conquistador de Italia y de 
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Egipto. Sea cierto que Bolivar aspirase á perpetuarse en 
el poder, ó que solo quisiese dar á los colombianos una 
constitucion mas sólida, lo cierto es que en esta parte no 
pudo triunfar su voluntad de las voluntades de la nacion, 
cuyos resortes estaban en sus manos por el largo tiempo 
de cerca de veinte años, Cuando ha caido el poder de Bo- . 
livar, el régimen administrativo de Colombia no era el fe- 
deral; pero el espíritu federativo agitaba los departamen- 
tos y les inspiraba resistencias y pretensiones, todas diver- 
sas y cada una afectada de diversos intereses locales, en- 
contrados como los vientos de Eolo: contra estos intereses 
fuertes para resistir y débiles para procurarse una ecsisten- 
cia duradera, se rompió aquel poder fuerte que hizo la in- 
dependencia de tres repúblicas, y que produjo en su misma 
patria una nueva creacion.—jY cuáles habrian sido las 
contradicciones que hubiera esperimentado la omnipotente 
voluntad de Bolivar, si su apogeo político hubiese tenido 
lugar bajo un sistema federativo como el nuestro? 

Hay temores ridículos, y estos temores nos conducen al 
círculo de las imperfecciones orgánicas: por ellos no da- 
mos á los poderes lo que les pertenece, y en circunstancias 
dificiles les damos lo que no deben tener mi temporalmen- 
te: por ejemplo, el gobierno no es enteramente libre en los 
nombramientos de sus agentes, ni en su destitucion, y por 
esto no puede prevenir ó evitar las msurrecciones; y cuan- 
do éstas se verifican, investimos al ejecutivo con facultades 
omnimodas y estraordinarias.—A penas se habiadecretado 
nuestra constitucion política, cuando se le comenzó á des- 
acreditar, concediéndose al ejecutivo facultades estraordi- 
narias: apenas los españoles pisaron nuestras costas, cuan- 
do se consideró que-el gobierno que habiamos constituido 
no era bastante fuerte para repelerlos, y se le invistió ‘has- 
ta con lo que no debia tener, porque se le hizo legislador y 
juez, y todo -lo que puede ger un gobierno absoluto. ¿Por 
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qué es todo esto? Porque conocemos y confesamos que el 
ejecutivo no tiene las facultades y prerogativas que debe 
tener para llenar su gran destino; pero esta confesion solo 
la hacemos en los grandes peligros, y despues queremos 
ver y tratar al gobierno como al enemigo natural de las 
libertades públicas. : 

La fuerza que queremos para el ejecutivo es la que le 
corresponde por su institucion, es la que debe tener para 
el lleno de su destino, y aquella sin la cual no habria ejecu- 
tivo, ni division de poderes, sino una oligarquia parlamen- 
taria, cuyo órgano seria un simulacro de gobierno.—Qui- 
sieran algunos que para disminuir los peligros de la época 
siempre tumultuaria de la eleccion de presidente, se com- 
pusiese el ejecutivo de tres ó cinco personas, y á la ver- 
dad que los que sostienen esta opinion no están enteramen- 
te desnudos de razones; pero es preciso pesar las conve- 
niencias y las inconveniencias de esta medida. 

Es cierto que el interés individual y la codicia que esci- 
ta la plaza de presidente se disminuiria algun tanto hacien- 
do del ejecutivo un cuerpo colegiado, porque el poder se 
dividia, y la representacion y el prestigio distribuidos lo 
mismo que el sueldo entre tres ó cinco personas, dejaba de 
ser el objeto de las grandes ambiciones; sin embargo hay — 
hombres para todo, y si se intriga y se combate tanto por 
una silla en el congreso entre mas de cien votos, ¿dejaria 
de apetecerse la quinta lo mismo que la primera, en el 
cuerpo ejecutivo? Cada seccion, cada partido, cada esta- 
do querria componerlo en su mayoria segun sus intereses: 
las intrigas y las cabalas serian dobles, y mas esquisitas las 
combinaciones de los partidos: lo hemos visto, el interés no 
sería menor, ni se lucharia menos en la eleccion por obte- 
ner la mayoría entre los nombrados. —Estos por su parte 
lucharian entre sí mismos afectándose de todas las condi- 


ciones inseparables.de los cuerpos deliberantes, con perjui- 
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cio de la unidad, -la celeridad, la rapidéz, la reserva y la 
energia, que son y deben ser los atributos del ejecutivo: 
cuando fuera necesario obrar, se discutiria: cuando fuera 
necesario adoptar un plan, un sistema administrativo, no 
podria hacerse sin grandes oposiciones y debates, y sin es- . 
ponerse á la infidelidad de alguno de los individuos que lo 
descubriria á su partido, Esta reserva, tan precisa en un 
gobierno cuando hay facciones y cuando el órden público 
peligra, no puede guardarse entre tres, si uno solo no es 
de entera confianza, si no está unido íntima y perfecta- 
mente á la mayoria, de suerte que forme unanimidad; aun 
formándola, no todos tienen igual sentido, igual discrecion, 
ni un mismo tacto y prudencia para conducirse en las épo-. 
cas peligrosas.—Nada es mas fácil en ellas que introducir 
la discordia en el seno mismo del ejecutivo, cuya esencia 
y principal fundamento es la unidad de accion: cuando es- 
ta unidad se obtiene de un cuerpo colegiado, es á costa de 
la ignorancia y del servil sometimiento de la mayoria de 
los miembros á la opinion, al influjo, á la destreza, á la ca- 
bala y al espíritu dominante de uno solo de sus individuos. 
—-Si no hay este sometimiento de todos 4 uno, no hay uni- 
dad, y no se puede ejecutar con celeridad; si hay tal some- 
timiento ¿qué se gana en que sean tres ó cinco en vez de- 
uno? Nada mas que multiplicar las combinaciones y las 
intrigas, porque todos los recursos que hoy ponen en uso 
la ambicion y el espíritu de partido para obtener la presi- 
dencia, se pondrán en ejercicio para colocar en el gobier- 
no un hombre diestro con arrimos nulos y manejables, de 
suerte que para lograr este resultado se emplearán las mis- 
mas intrigas, el mismo calor, la misma ecsaltacion y el 
mismo espíritu turbulento y agitador que se manifiestan 
con todos sus peligros en las épocas de renovacion del eje-. 
cutivo. Dos cónsules tenian los romanos; pero siempre. 
era uno el que daba el tono 4 los negocios y energia al 
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mando, sin que el otro fuese un contrapeso: los triunvira- 
tos no han sido de larga duracion ni favorables á la liber- 
tad, no hacen mas que multiplicar por tres las pretensio- 
nes ambiciosas y convertir los acuerdos del gobierno en 
transaciones de interés mútuo de los triunviros.—La his- 
toria de la dictadura y del triunvirato en Roma está escri- 
ta con sangre, y en sus páginas es donde debe buscarse la 
proscripcion y la muerte de los mas ilustres ciudadanos. 
El directorio ejucutivo fué en Francia una de las causas 
inmediatas del 18 brumario: no estando acordes los direc- 
tores entre sí mismos, el gobierno se halló sin unidad y sin 
energia, y no pudo ser la salvaguardia del cuerpo legisla- 
tivo ni de las libertades públicas: en el gran conflicto de 
aquella jornada unos directores hicieron su dimision y el 
gobierno quedó disuelto de hecho: entonces la fuerza di- 
solvió á los representantes y sobre sus escombros descolló 
el poder consular que bien pronto se hizo perpetuo para 
recoger y soldar los restos de una corona despedazada 
por la revolucion y reconstruida para el engrandecimiento 
de un coloso estraordinario. Si la constitucion republica- 
na decretada por la convencion, en vez de un cuerpo de- 
liberante como era el directorio, hubiese constituido un 
verdadero gobierno, puede ser que el 18 brumario no hu- 
biese trastornado en un momento la situacion política de 
la Francia; pero el directorio no era un gobierno, y por 
su misma organizacion se vió reducido á solicitar el apo- 
yo y el favor de uno de sus generales, que en circuns- 
tancias tan complicadas no quiso seguir la suerte de nin- 
guno de los partidarios que le solicitaban, sino formar el 
suyo propio, obrando segun sus intereses. ¡Qué podria 
el dividido directorio contra esta unidad de interés, de 
accion, de fuerza y de prestigio? Luego tambien de- 
bemos convenir en que un ejecutivo compuesto de mas 
de una' persona no es una garantia contra un ambicioso 
* 


28 
de prestigio, que haya resuelto pasar el Rubicon y decir 
como Cesar. 
„Đi se pueden violar las leyes patrias, 
Solo al fin de reinar deben violarse.” 

Tampoco es una garantia en favor del órden que peli- 
gra en las elecciones de presidente, porque nunca puede 
faltar un partido con interés directo en la organizacion del 
gobierno, ya se componga de uno, ya de tres ó de cinco in- 
dividuos, porque ademas de que cada partido querrá colo- 
car á sus partidarios, es del interés de los facciosos y tur- 
bulentos que el gobierno esté falto de luces, de fuerza, de 
respetabilidad y de energía, porque de este modo no solo 
se perpetúan las agitaciones, sino que las renovaciones se 
hacen frecuentes por necesidad, y el aspirantismo siempre 
está procurando que haya vacantes. —El mayor enemigo 
que hemos tenido para constituirnos es la empleo-mania: 
Ella es la causa de los sucesos mas desgraciados y mas es- 
candalosos que hemos resentido: ella la que ha multiplica- 
do las creaciones, y á medida que las ha multiplicado han 
crecido las ambiciones, y mientras mas plazas haya á que 
aspirar mayor será el número de los aspirantes: tal hom- 
bre que no se creia capaz de concurrir con los candida- 
tos á la presidencia, se juzga sin embargo capaz de obte- 
ner una plaza en el cuerpo ejecutivo, y este hombre nulo 
no lo será para poner en movimiento á la nacion á fin de 
obtener su silla adocenada: se sabe lo que es la ambicion 
desde el trono hasta la cabaña, en el claustro y entre los 
mismos que hacen voto de renunciar las ambiciones. —Los 
partidos que ahora solicitan para uno, solicitarán para cin- 
co; serán mas fáciles las transaciones en los momentos de 
una elecejon; pero serán perpetuos los combates y los de- 
bates en el cuerpo ejecutivo durante todo el periodo que 
haya de gobernar, y la division nacional partirá desde el 
gobierno hasta .la última clase del pueblo, sembrando por 
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todas partes el descontento y la discordia.——Por otra par- 
te, nosotros por nuestro carácter y génio nacional pro- 
pendemos á la inaccion, y necesitamos un gobierno activo 
y vigoroso que nos ponga en accion, sacándonos de la 
apatía: esta apatía se ha perdido en los movimientos re- 

volucionarios; pero en el estado de un órden habitual vol- 
vemos á ella y domina las mas veces en los agentes del go- 
bierno y en los cuerpos administrativos, Siendo el gobier- 

no un cuerpo colegiado, necesariamente se afecta del espi- 
ritu de discusion, de debate y de moratoria de que están 
afectados todos los cuerpos deliberantes, y este espíritu se 

comunicará á los últimos agentes del gobierno, de suerte 

que toda la administracion caerá en una especie de inaccion 

letárgica, en que apenas se dará el mas pequeño indicio de 

vida civil.— Se ha visto en algunas repúblicas hispano-ame- 

ricanas donde el ejecutivo: provisorio se ejercia por mas 

de dos personas, que la que perdia capítulo en los acuer- 
dos escribia secretamente á los agentes que debian ejecu- 

tarlos en las provincias para que pusiesen embarazos en la 

ejecucion de las órdenes que se les comunicaban, y de aquí 

han resultado guerras civiles y anarquía en las mismas pro- 
vincias.—Es preciso convenir en que aun cuando la espe- 

riencia no hubiera justificado este gran peligro con hechos 

que pueden citarse y especificarse, la razon natural dicta 

que se busquen precauciones contra un futuro posible de 

la mayor consecuencia y de los mas peligrosos resultados, 

especialmente en la direccion de la fuerza armada, planes 

de campaña y en las medidas políticas en tiempos turbu- 

lentos y de facciones. 

Por todo concluimos, que el gobierno debe permanecer 
como se halla por nuestra ley fundamental en una sola per- 
sona; mas se deben tomar precauciones para que el acto- 
grande de su renovacion no degenere en desórden, en fac- 
ciones ni en usurpacion.—Creemos que hay peligro en la 
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distancia que media entre la eleccion y la posesion, porque 
mientras esta se verifica el descontento no abandona sus 
esperanzas, ni deja de conspirar para que no se verifique la 
posesion, siendo esta la que cierra las esperanzas y la que 
reviste al nombrado con la fuerza y el poder necesario para 
sostener la mayoria de voluntades que le confiaron los des- 
tinos de la patria.—Esto sucede aun cuando el poder es 
usurpado, porque es muy dificil derrocar al que está apo- 
yado por el ejercicio de la primera magistratura, y que pue- 
de personificar la ley.— El que cesa en el ejercicio del go- 
bierno no tiene igual interés: si no ha de continuar en él, le 
es indiferente la persona que le succeda, cuando no se in- 
terese en que sea esta mejor que aquella, y su indiferencia 
ó su interés anima las facciones ó las apoya con su toleran- 
cia, Esto lo hemos visto prácticamente y es preciso pre- 
cauciones para lo succesivo.—E] dia señalado para que su- 
fraguen las legislaturas debe estar muy inmediato al en que 
las cámaras reunidas escruten los votos de cada estado; y 
de esta operacion á la instalacion del nombrado, ó del vi- 
ce—presidente si aquel no se halla en la capital, ó en el mis- 
mo caso de quien deba subrogarles, todo ha de ser acto 
continuo.—El voto de la legislatura que no hubiese llega- 
do en el tiempo oportuno solo se contará para formar la 
base de los que toda la nacion tiene derecho á emitir; pero 
no invalidará la eleccion que se haga sin su concurrencia, 
sea cual fuese el motivo que causó su demora. Podria- 
mos citar algunos ejemplos de grandes infracciones de ley 
y de revoluciones ocasionadas por lo que á falta de leyes 
claras y terminantes han decidido los cuerpos legislativos 
en casos semejantes. Centro-América ofrece dos hechos 
contradictorios en este órden en la eleccion del primero y 
segundo presidente constitucional, y en que por razones 
contradictorias ha sido escluido en ambas elecciones un 
mismo candidato. Regularmente los cuerpos legislativos 
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tienen interes en declarar que no hay eleccion popular pa- 
ra hacer ellos mismos el nombramiento; y esto tambien ha 
sucedido entre nosotros del modo mas chocante y escanda- 
loso.—Es preciso, pues, que las leyes fundamentales pre- 
vean todos los casos posibles en este órden, y que ningu- 
na especie de cuestion ponga en duda la legitimidad del 
que haya de ejercer el gobierno.,,. , . 

Hemos espuesto los puntos mas esenciales de nuestra ley 
fundamental que 4 nuestro juicio ecsigen reforinarse, rec- 
tificarse y adicionarse; y antes de concluir reasumiéndolos 
todos, nos será permitido ecsaminar de paso algunos otros 
menos esenciales, ó por mejor decir, menos fundamentales, 
aunque no de menor interés y resultados para la mas recta 
administracion de la república. —.. 

Contamos en este número la necesidad de que las cá- 
maras se constituyan en cierto tiempo en una legislatura 
particular, para dedicarse esclusivamente al despacho de 
los negocios legislativos que interesen tambien en particu- 
lar al distrito y territorios federales. Como estos pertene- 
cen á toda la federacion y no á ninguno de los estados, no 
tienen legislatura propia, y su interés se confunde y olvida 
en el cúmulo de los negocios é intereses generales, sin que 
estos puedan satisfacer las peculiares necesidades locales 
del distrito y de los territorios. Asies que hasta ahora no 
hay una ley reglamentaria para estos gobiernos subalter- 
nos ni para el ejercicio del poder municipal en cada uno 
de ellos: multitud de negocios y de buenos y útiles proyec- 
tos están pendientes sobre artículos de poblacion, adminis- 
tracion y prosperidad de los territorios, sin que el gran cú- 
mulo de los negocios generales haya permitido el despacho 
de aquellos en las sesiones ordinarias de las cámaras, y me- 
nos en las estraordinarias, que siempre se consagran á asun- 
tos determinados y especificados. Por esto nos parecia, 
que despues de concluidas las sesiones ordinarias, se con- 
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tinuasen por treinta dias útiles para el despacho de los ne- 
gociós peculiares del distrito y territorios, constituidas así 
las cámaras en una especie de legislatura particular del dis- 
trito y territorios, sin que en estas sesiones pueda tratarse 
de otro asunto general de los que pertenecen por sus atri- 
buciones al congreso de la- Union. Al fin de estas sesiones 
podria hacerse la clausura solemne de las cámaras, para 
evitar dos actos de apertura y de clausura; pero al comen- 
zarse las sesiones dedicadas al distrito y territorios, el go- 
biernó por los ministerios respectivos, haria uh mensage ó 
memoria, esponiendo á las cámaras la situacion de los ne- 
gocios peculiares, y las iniciativas y recomendaciones que 

juzgase oportunas, E 
En cuanto á los códigos pinerilóa aunque su formacion 
no pertenezca á las reformas constitucionales, nos será per- 
mitido tratar esta materia que tan frecuentemente sirve 
de argumento contra lo que se ha trabajado y se. trabaja 
eri el órden legislativo. No nos constituknos nosotros en 
acusadores de nuestros representantes pasados y presentes, 
por no haber formado estos códigos; creemos sí, que debie- 
ron organizarse desde 824, por órdenes del cuerpo legisla- 
tivo, comisiones de fuera de su seno para trabajar en los 
proyectos de cada código, y que estas comisiones se com- 
pusiesen de los hombres mas distinguidos de la república, 
cuyos nombres y el dia en que debieran comenzar sus tra- 
bajos se publicarian por un decreto para interesar su patrio- 
-tismo y comprometer el concepto de los nombrados en el 
desempeño de tan honrosa confianza. Magistrados y ju- 
risconsultos de la mejor reputacion y los mas ejercitados en 
el foro, en la judicatura y en los altos tribunales, profeso- 
res y catedráticos de derecho, y los hombres mas sobresa-, 
hentes por su aplicacion á esta ciencia, y que se hubiesen 
hecho superiores á las añagazas de la antigua escuela, serian 
los mas propios para formar los proyectos de los códigos 
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civil, penal y de procedimientos, formando tres secciónes. 
— Economistas, comerciantes, y jurisconsultos los mas ver- 
sados en la legislacion consular, en los negocios de bancar- 
rotas, y en todos los que se relacionan con la ¡jurispruden+ - 
cia mercantil, formarian la cuarta seccion para el código 
del comercio; y la quinta seria la del código marcial for- 
mado por generales, gefes y letrados que hayan servido au- 
ditorias y asesorias militares y la magistratura superior en 
los tribunales superiores de guerra. E i 

El cuerpo legislativo daria á estas comisiones la i y 
los problemas para sus trabajos; y en nuestro concepto ła 
primera base deberia ser el ecsámen y la recopilacion de 
aquellas leyes de los antiguos códigos que estén vigentes y 
rijan en la república por no estar en oposicion con los prin- 
cipios constitucionales, arreglándolas por materias y trata- 
dos, y compilándolas con las nuevas leyes que en cada ma- 
teria hayan dado nuestras legislaturas generales despues 
de la independencia.—De este trabajo resultaría la contra- 
diccion, derogatoria y desuso de muchas leyes antiguas, así 
por su oposicion con los. principios fundamentales, como 
por la que tenga con las leyes de circunstancias y secun- 
darias dictadas ya con sujecion á las bases constitucionales. 
—Este primer trabajo presentado á las cámaras seria el 
mas útil y de mayor importancia, y ecsaminado en ellas 
para satisfacerse del método y de la esactitud de él, e) 
congreso: mandaria, publicar esta compilacion, espidien- 
do al efecto un decreto para’ su observancia provisional has- 
tá la publicacion de los códigos nacionales; debiéndose en: 
tender que las compilaciones que hemos indicado serán 
cada una en su. ramo:.la que pertenece al código ó la le- 
gislacion civil: la que corresponde. al penal; la de procedi- . 
mientos, la de comercio y el cédigo:.militar.-—-Despues de 
este primer trabajo, improbo seguramente , seguirán los 
proyectos de los nuevos códigos, deducidos del sistema de 
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gobierno, y arreglados y conformes en todas sus partes á 
los-principios constitucionales, de suerte que.no sea preci- 
so entrar al laberinto de la legislacion vigente, ni andar 
buscando en él las leyes ecsistentes, las derogadas, las des- 
usadas; ni consultar para este ecsámen las opiniones de los 
compiladores y comentadores para recibirlas como otras 
tantas leyes, ni menos formar diccionarios de concordan- 
cias como las tienen los libros santos, y como eran necesa- 
rios para una nacion como la española, cuyos códigos per- 
tenecen á naciones y siglos diversos, conecsionándose con 
las decretales y con el digesto las leyes hechas en córtes y 
las voluntades de los reyes, espresadas en reales órdenes y 
como voluntades de los reyes las cartas y autos acordados 
de los consejos y de las chancillerías.—Todo este ecsámen 
y toda esta preparacion ecsige la obra grande de formar 
‘nuestros códigos, porque si bien pareceria esta una facultad 
- y una operacion de las legislaturas de los estados, es preciso 
considerar sin embargo la naturaleza de nuestra-organiza- 
cion social para eonvencerse de que deben darse códigos 
generales, puesto que ha sido necesario establecer en la 
constitucion federativa poderes supremos federales, cuyos 
depositarios son responsables con arreglo á las leyes, y de- 
ben ser juzgados por unas leyes que no están formadas 
unas, otras no están en coherencia, y otras se hallan á me- 
dio formar. Donde hay tribunales nuevos que no conocia la 
antigua legislacion, debe haber leyes que arreglen detalla- 
damente sus funciones: donde hay un distrito y unos: terri- 
torios que no están sujetos á la jurisdiccion particular:de 
los estados, debe haber leyes que sean peculiares para es- 
tos pueblos: donde los poderes federales manejan una ha- 
cienda federal, debe haber leyes fiscales: donde estos po- 
deres arreglan el comercio estrangero y les es propio le- 
gislar sobre bancarrotas, debe haber un código mercantil; 
y donde hay un ejército y debe haber una armada naval, 
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se debe suponer la ecsistencia de un código militar terres- 
tre y maritimo, mucho mas cuando este último ramo com- 
prende la delicada materia del corso y la de la pirateria. 
—De todas suertes la formacion de los proyectos de códi- 
gos por los hombres mas ilustrados y distinguidos de la re- 
pública es tan necesaria, que servirán de base uniforme pa- 
ra los codigos particulares de los estados, y de guia en la 
carrera dificil del desarrollo constitucional.—Por todo es- 
to hemos juzgado que ha llegado el tiempo de una indica- 
cion tan necesaria, y que acaso la república ha ganado mu- 
cho en que no se hubieran dado los códigos en otra época 
y bajo el doble dominio de las preocupaciones por lo añe- 
jo, y del entusiasmo por lo nuevo; y estas causas nos ser- 
virán de escusa por haber ingerido esta materia en unos 
apuntamientos que solo tenian por objeto esponer nuestras 
opiniones sobre las reformas que ecsige nuestra ley funda- 
- mental. | 

Volviendo á nuestro principal asunto, nos resta solamen- 
te observar, que los medios designados en la constitucion 
para sus reformas succesivas, podrian ser mas amplios y 
mas fáciles. Algunos publicistas quisieran que á efecto de 
reformar las leyes constitucionales y de perfeccionarlas, 
se reuniesen periódicamente asambleas constituyentes 6 
convenciones; otros con mas razon hallan peligroso este 
medio, y á la vez innecesario, porque sucederia que la 
constitucion no tuviese necesidad de ser revisada en las 
épocas en que debiera reunirse la asamblea de revision, y 
seria una gran falta provocarla sin necesidad: se ofrece- 
ria á los intrigantes y conspiradores una ocasion feliz pa- 
ra el trastorno, y á los ciudadanos pacíficos un motivo de 
inquietud y de alurmas. Por esto hemos dicho otra vez, 
que es preciso que estas verdaderas revoluciones se efec- 
- túen sin sacudimientos y se manifiesten sin obstáculos, pro- 
nunciándose de un modo pacífico y reg:ado pos la ley la 
volunta del pueblo, id 
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Las solemnidades que prescribe nuestra ley fundamen- 
tal para las reformas, están reducidas á -la iniciativa ú ob- 
-servaciones que sobre determinados artículos dirijan las le- 
gislaturas de los estados al congreso general, cuyas funcio- 
nes están reducidas á calificar las observaciones, sometién- 
dolas á la deliberacion del congreso siguiente, de -suerte 
que no sea una misma legislatura general la que califica 
las observaciones y la que pronuncia sobre ellas, observan- 
dose en la deliberacion todas las solemnidades prescriptas 
para la confeccion de las leyes, y ‘no pudiéndose jamás 
hacer alteraciones ni observaciones sobre los artículos far- 
damentales relativos. Primero: la libertad é independen- 
cia de la nacion. Segundo: su forma de gobierno. Ter- 
cero: su religion. Cuarto: libertad de imprenta y division 
de poderes. —Estamos de acuerdo en todas estas solemni- — 
- dades; quisiéramos solamente que no fuese un derecho es- 
clusivo de las legislaturas de los estados hacer las obsérva- 
ciones é iniciativas para las reformas y adiciones. ¿Por qué 
no tendrian esta facultad los delegados del pueblo, consti- — 
tuidos por el pueblo mismo para representarlo en el con: 
greso general? No hallamos la razon, puesto -que la ley 
fundamental entre sus precauciones ha tomado la de some- 
ter á distinta legislatura el ecsamen de lo que calificó y en 
cierta manera adoptó ó hizo suyo la primera. ¡Cuántas 
observaciones dejarán de ocurrir 4 las legislaturas de los 
estados, y cuántas dejarán de hacerse porque choquen con 
algunos intereses locales? Fíjese si se quiere un número 
de diputados en la cámara de representantes, para iniciar 
6 presentar proyectos de reforma; establézcanse mas so- 
lemnidades para ecsaminarlos y admitirlos; pero no se pri» 
ve á los representantes del derecho de pe á sus 
comitentes ni de espresar sus voluntades, | i 

Se dijo'en una ocasion importante, que la dada 
social de un gran pueblo no puede salir perfecta de las ma- 
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hos de un corto número de hombres; no se .¿strañe, pues, 
que osemos nosotros:ecsaminar nuestra ley fundamental y 
hacer observaciones sobre algunas inconveniencias y va- 
cios, que no solo están en “oposicion 'con Jos principios no- 
nocidos del sistema representativo, sino que:la práctica-ha 
demostrado de:una manera incontestable que deben revi- 
sarse, enmendarse y perfeccionarse: críticos muy: media» 
nos y espíritus improductivos por sí mismos, pueden censu- 
yar con esactitud las obras maestras, y los iigenios creado- 
res no se han desdeñado de enmendar una línea, ni de cor- 
regir una sombra por sus observaciones.——En materias de 
organizaciones sociales y de legislacion, se cometen mas 
errores de .práctica que de teoria, y éstá las mas veces es 
la primera causa de los males que resienten los pueblos; 
pero el. grito dolorido de la esperiencia es lá mejor solucion 
de los problemas, y es la guia que hemos'tomado en nues- 
tras observaciones, —Las habriamos omitido seguramente, 
desconfiados de nuestras fuerzás para una empresa que ec- 
sige tantos conocimientos, si-no-nos animásen á manifestar 
nuestras ideas las iniciativas que sobre esta. grave: materia 
se han hecho. por algunas legislaturas, que -en nuestra opl- 
nion no han tocado las principales cuestiones por:limitar- 
se á algunos artículos. de .poca :importancia;=—Sin duda | 
se ha creido que se atacaba la forma de gobierno descom- 
poniendo algunas de sus partes para combinarlas de distin: 
ta manera; sin duda se ha temido la acusacion del descon- 
tento, que para desacreditar y hacer sospechoso el órden 
de cosas ecsistente, anticipó á la época de las reformas la 
especie alarmante y calumniosa de que se trataba de cen- : 
tralizar el gobierno. ¡Hasta cuándo dejarémos que una 
nacion entera sea regida por los argumentos odiosos del es- 
pintu de partido? ¡Hasta cuándo influirán. tan pdderoya- 
mente sobre ella la chismeria despreciable de los ignorán- 
tes, y las especies alarmantes de los hombres turbuleñtos? 
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¡Hasta cuándo verémos el buen juicio, la ilustracion y el 
verdadero patriotismo negarse resueltamente ú transigir 
con la ignorancia, con la pasion, con la estupidéz, con la 
ambicion; y á-veces hasta con la inmoralidad de hombres 
miserables, que están ya acostumbrados á paralizar por la 
calumnia la carrera del bien? —Este reinado de la razon, 
de la justicia, de la rectitud y de la energía, no se obtiene 
momentáneamente; pero es necesario poner los medios pa- 
ra obtenerle alguna vez. Cada generacion está obligada 
á hacer algo de su parte para la mejora de la condi: 
cion humana: Henamos nosotros nuestro destino sobrepo- 
niéndonos al fango que infecta una «sociedad la mas dócil, 
para dejarse conducir á lo mejor posible-—jQué puede ser 
dificil cuando una mayoría inmensa 'por él solo instinto del 
órderi reclama lo mas pacífico, lo mas seguro, lo mas esta: 
ble, lo mas duradero? ¿Qué puede ser dificil cuando no es 
la masa de los pueblos quien lucha 'con sus mandatarios, 
sino los ambiciosos Jos que luchan entre sí por la. posesion 
del poder? —Nada, por el contrario, todo nos anima á me- 
jorar nuestra condicion social.-—En este concepto hemos 
aventurado: nuestras indicaciones; preciso es reasumirlas 
terminando un artículo demasiado difuso. | = 

Presentamos redactadas en artículos las reformas que 
nos han Pw convenientes oe se hagan en la consti- 
tución. +. 0e 0 > > 


. Ya ¿ A : Nes i , r . 
Recapitulacion general. 


© 1° Las elecciones genérales ‘se arteglaran por leyes re- 
- glamentarias de la federacion, reformándose el art. 9,° tit. 
3, seccion 2* de lá constitucion, en los términos siguientes. 
- „Las calidades de los electores 3e prescribirán por una 
ley reglumentaria que dará el cóngreso general conforme 
E ‘los principios establecidos en esta constitucion.” 
20 Elart. 8° del mismo titulo y seccion será igualmen- 
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te reformado en los términos siguientes: —,,Lá cámara de 
diputados se compondrá de representantes elegidos por los 
ciudadanos de los estados, y que se renovarán por mitad 
cada dos años: la primera legislatura designará el modo 
con que han de salir los que hayan de renovarse en el año 
siguiente: en lo succesivo se verificará sanendo los os nom; 
bramiento mas antiguo.” co a? 
3° En vez del art. 20 del mismo llos y seccion, se 
pondrá el que sigue:—,,Los no nacidos en el territorio de 
la nacion mexicana, para ser diputados deberán tener. ade- 
más de ocho años de vecindad en él, ocho mil pesos de 
bienes raices en el territorio de la república, ó una indus- 
tria que les produzca lo menos dos mil pesos cada año; y 
los nacidos en el territorio de la república, para ser electos 
diputados, deberán tener en bienes raices seis mil pesos, 6 
una industria que les produzca mil anuales.” | 
4° Enel final del art. 21 se añadirá oy los. requisi- 
tos de los artículos 19 y 20.” | 
- En. la seccion. 3% del mismo tít. 3° se harán las 
a y adiciones siguientes: —Art. 25. El senado se 
compondrá de un. senador por cada uno de los estados de la 
Union, á mayoría absoluta de votos por sus legislaturas en 
la primera vez; yen las renovaciones succesivas, que serán 
por tercios cada seis años, las mismas legislaturas presen- 
tarán al senado listas triples para que por los dos tercios 
de votos elija el mismo senado los que hayan de nombrarse, 
tanto para las renovaciones periódicas como en. las. vacan- 
tes que ocurran. El senado solo puede. elegir entre los 
designados por la legislatura respectiva, y solo en el caso 
de que las dos terceras partes de los propuestos ó designa- 
dos no tengan las calidades prescriptas por la ley, podrá 
el senado devolver la propuesta.— Art. :26. „El senado en 
su primera organizacion se dividirá con la mayor esactl- 
tud posible en tres clases, de suerte que los de la' primera 
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sean: renovados cumplidos los dos primeros años, los: de la: 
segunda á los cuatro, y los de la tercera: á los. seis-—En 
lo succesivo saldrán los mas antiguos, pudiendo ser reelectos 
sin mtervalo.”-—Art. 27. ,,Cuando:falte algun senador por 
muerte, destitucion ú otra causa, la legistatura respectiva 
hará::la propuesta para llenar la vacante; y si ño estuviere 
reunida, verificará la propuesta en su primera: reunion; el 
nombrado en este caso solo llenará el tiempo que faltaba 
al senador á quien subroga.—28, ,,Para ser senador se 
reqtiere, primero:'las' calidades que ecsige la seccion án- 
terior para ser diputado. Segundo: treinta años cumpli- 
dos de edad: 'Fercero: tener alguna carrera pública lite- 
raria, 6 haber servido jadicaturas, magistraturas, gobiernos 
políticos, mandos’ militares, 6 desempeñado comisiones im= 
porténtes en la carrera diplomática; en rentas y oficinas 
de contabilidad, secretarías del despacho del gobierno ge- 
neral ó de los estados, diputaciones en las legislaturas de 
los mismos estados y en la de la Union, eura de almas, go~ 
biernos y dignidades eclesiásticas, con tal que al tiempo de 
la eleccion no ejerzán "los empleos de que trata el art. 23. 
El capital en bienes raices, ó el producto de industria 
designados en el art. 20, será respecto de los senado» 

ido E ES | : 
- En la seccion 4* del t tit. 3,° art. 38 et la cámara 
de senadores podrá conocer:en calidad de gran jurado sos 
bre las acusiciones hechas en la- cámara de diputados, y 
atimitidas: por la: misma.—Primero: del: presidente de. la, 
federacion. por delitos de traicion: contra la: independencia 
_ nacional ó la forma establecida de: gobierno, y pbr.cohe- 
cho'Ú:sobórno; cometidos durante el tiempo. de: su empleo. 
Segundo» der, mismo” presidente’ por. actos. cometidos 
&c.Terceto: delos decrebarios del despacho por delitos 
contetidos daranteceb ejercicio de -sus:sempleos: — Cuarto: 
de los goburnadores de los estados por infracciones de’ la 
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constitucion federal, leves de la Union, y órdenes del pre- 
sidente de la federacion que no sean manifiestamente con- 
trarias á la constitucion y á las leyes generales de la Union, | 
y tambien por la publicacion de las leyes ó decretos de las 
legislaturas de sus respectivos estados contrarias á la mis- 
ma constitucion y leyes generales. —Quinto: de los diputa- 
dos de la cámara de representantes por delitos cometidos 
durante su ejercicio.—Sesto: del vice-presidente en todo 
el tiempo de sus funciones.—Art. 39. La cámara de re- 
presentantes hará esclusivamente de gran jurado en las 
acusaciones que se intenten contra los individuos de la cór- 
te suprema de justicia, y este supremo tribunal será. el 
gran jurado respectivo de los senadores, arreglándose en 
las leyes las formas de proceder en los dos conceptos de 
gran jurado y de tribunal de hecho y de derecho, de suer- 
te que unos mismos magistrados no pronuncien en ambos 
conceptos. —Art. 41. Solo una gran comision de la cáma- 
ra de diputados podrá hacer por escrito proposiciones y 
presentar proyectos de ley ó decreto en su respectiva cá- 
mara; la de senadores no iniciará la ley, ni tendrán orígen 
en su cámara sino los proyectos de ley que. en ella inicie 
el podér ejecutivo.—El art. 43 debe suprimirse.” 
- Seccion 5, del tit. 3, art. 50, $. ó atribucion 13, se 
reformará del modo siguiente:—,,13. A la cámara de se- 
nadores corresponde esclusivamente aprobar los tratados 
de paz, alianza, amistad, federacion, neutralidad, armada, 
y cualesquiera otros que celebre el presidente de los Esta- 
dos=Unidos Mexicanos con las potencias estrangeras.” 

Seccion 6,2 tit. 3, art. 51. „La formacion de las le- 
yes 6 decretos puede comenzar indistmtamente en cual- 
quiera ‘de Tas cámaras, á escepcion de las que versaren so- 
bre contribuciones 6 ó impuestos, que solo tendrán orígen en. 
la camara de diputados: en la de senadores lo tendrán 
únicamente en los: demás a que en ella inicie el po- 
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der ejecutivo ‘general, ó las legislaturas de los estados.— 
Art. 52, $. 1. Las proposiciones que el presidente de los 
Estados—Unidos Mexicanos tuviere por conveniente al bien 
de la sociedad, y como tales recomendare á cualquiera de 
ambas cámaras.” o 


Seccion 7,2 tit. 3.2 —Al fin del art. 71 se hará esta adi- 
cion.—,,Las sesiones del senado serán permanentes para 
el desempeño de las demás atribuciones que le concede 
esta constitucion, y no pertenecen á las facultades legisla- 
tivas del congreso general.” 

En el 72 se hará esta otra adicion.—,,Si el congreso ge- 
neral no hubiese acordado prorogar sus sesiones los treinta 
dias que espresa el artículo anterior, se empleará este tiem- - 
po esclusivamente en el despacho de los negocios legisla- 
tivos del distrito federal y territorios, como legislatura par- 
ticular y ordinaria; y si el congreso se prorogare para los 
asuntos generales, siempre empleará treinta sesiones utiles. 
esclusivamente en los negocios particulares del distrito y 
territorios, como legislatura particular.” 

Título 4, seccion 1, art. 80.—,,Concluida la votacion, 
remitirán las legislaturas al presidente del senado, en plie- 
go certificado, testimonio del acta de la eleccion, para el 
curso prevenido en el reglamento respectivo.” ; 

Seccion 2,?-art. 95.—E] presidente y vice-presidente de 
la federacion entrarán á ejercer sus respectivas funciones 
inmediatamente despues que se hayan hecho y publicado 
- los nombramientos por la cámara de representantes, y si 
no se hallaren presentes los electos, 6 no estuvieren en dis- 
posicion de instalarse, cesarán sin embargo en el mismo 
dia los antiguos, depositándose el supremo poder ejecutivo 
. en un presidente interino, que nombrará la cámara de di- 
.putados, votando. por estados, entre los que hubieren obte- 
nido mas votos de las legislaturas despues de los electos, si 
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se hallaren en disposicion de entrar inmediatamente al 
ejercicio del gobierno; si no los hubiere en aptitud, lą elec- 
cion será libre.” ES 
(El artículo 96 se suprimirá .) ES A 
En el 97, donde dice consejo de gobierno, ironies se- 
nado.—Lo mismo en el 99.—En el 101, donde dice 1° de 
abril, subróguese, el de enero.—El 104, donde dice coneja 
de gobierno, subróguese senado. 

Seccion 3,* art. 105.—Añádase al fin... wo la de sena- 
dores. | "e! | pee a 

En el 107:—,,El presidente, durante el tiempo de su 
encargo, no podrá ser acusado sino ante la cámara de se- 
nadores, &c. e 

108.— Tampoco, podra ser acusado sino ante la misma 
cámara, §c.—109., El cobre dde: en los cuatro años 
de su destino, podrá ser acusado solamente ante la cámara 
de senadores por cualquier delito cometido durante el tiem- 
` po de su empleo, ya ejerza 6 no el poder ejecutivo. 

Art. 110, atribucion 6.*? — Suprimase al fin, y en sus re- 
cesos del, consejo de gobierno. 

Atribucion 11 del mismo artículo al fin. . . .y no estando 
éste reunido, el senado prestará el consentimiento y hará la 

espresada calificacion. .. i 

En la atribucion 14 del mismo artículo al fin, en lugar 
del congreso general, subróguese, deberá preceder la apro- 
bacion del senado. 

En la 17 del mismo artículo, donde dice consejo de go- 
bierno, subróguese senado: hágase la misma erogato 
en la atribucion 18. l 

Al fin de la facultad ó PEE vigésima del mismo 
artículo, añádase: y en tiempos de insurreccion, conspira- 
ciones y desobediencia 4 mano armada á las leyes y órde- 
nes emanadas de los poderes generales, separar y remover 
á los empleados que no sean de su confianza; y en todo 


4 

tiempo trasladar de uiios destirtos equivalentes en n rango y 
goves á los empleados que los obtienen. | 

' Seccion 5,2 art. 113.—Durante el receso del congreso 
general continuará el senado sus sesiones, en las que no 
podrá tratarse ni resolverse sobre objeto alguno legislativo 
de los ' que no estuvieren especialmente 'mencionados en 
esta constitucion. ` É ` 

Se suprimirán los artículos 114 y 115. 
- “Art, 118.—Las atribuciones del senado serán las que si- 
guen: (todo como en la constitucion del consejo de eel 
no) y ademas: o 4 

-10: ‘Resolver sòbre ‘las solicitudes que se hagan por 
dispensas de edad para administrar bienes hereditarios, 
türsós literatos" y practideeén las profesiones cientificas 
que tieneñ señalado tiempo perl los s reglamentos great 
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